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PERSONERIA JURIDICA DE LA SOCIEDAD ARGENTINA DE BOTANICA

El 21 de febrero de 1980, por Resolución N9 871, el Inspector
General de Personas Jurídicas autorizó para funcionar, con carácter
de persona jurídica, a la Sociedad Argentina de Botánica que, como
es sabido, fuera fundada el 21 de junio de 1945. Culminaron así las
laboriosas gestiones que, con dicho objeto, llevara a cabo la Comisión
Directiva encabezada por el Dr. .Jorge E. Wright.

RENOVACION DE AUTORIDADES DE LA SOCIEDAD ARGENTINA
DE BOTANICA

Conforme a los Estatutos que rigen a la Sociedad Argentina de
Botánica, el 29 de agosto de 1980 se realizó la Asamblea Anual Ordi¬
naria, en locales del Museo Argentino de Ciencias Naturales
nardino Rivadavia”. Realizado el escrutinio de los votos recibidos,
resultó electa la única lista oficializada. Poco después, el 9 de octubre
de 1980, la Comisión saliente llevó a cabo su última reunión, en la que
participó también el Ing. Agrón. Armando T. Hunziker, en su carácter
de nuevo presidente de la Sociedad. En la primera reunión de la nue¬
va Comisión Directiva, los cargos quedaron distribuidos de la manera
siguiente: Secretaria: Teresa E. Di Fulvio de Basso; Tesorera: Rosa
Subils ; Protesorera : Marta Astegiano de Cumino ; Secretario de Ac¬
tas: Luis Bernardello; Vocales: Alfredo E. Cocucci, Marta Caccavari
de Filice, Rolando León, Marta Morbelli de Casanova, Cristina Rolleri
de Dougherty y Marcelo Vázquez Avila.
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XVIII JORNADAS ARGENTINAS DE BOTANICA

Entre el 4 y el 7 de mayo del corriente año se llevaron a cabo,
con todo éxito, las Decimoctavas Jornadas Argentinas de Botánica ; tal
como se había decidido oportunamente, este congreso fue realizado
como homenaje a la memoria del Miguel I. Lillo, el gran tucumano de
cuya muerte se cumplían 50 años. Al efecto, la Comisión Directi¬
va formalizó, en su momento, con consocios de Tucumán, . una
Comisión Local; la misma trabajó eficientemente al punto que, por di-



BOLETíN BE LA SOCIEDAD ARGENTINA DE BOTáNICA 20 (1-2), 1981134

versos motivos, esta reunión científica será recordada entre las me¬
jores que organizara nuestra Sociedad. Como primera tarea, la Comi¬
sión de Tucumán requirió y obtuvo el auspicio de la Gobernación de
la Provincia de Tucumán, de la Universidad Nacional de Tucumán, de
la Facultad respectiva de Ciencias Naturales, del Instituto Miguel
Lillo y de la Fundación homónima; también se logró el apoyo eco¬
nómico de distintas entidades bancarias, comerciales e industriales de
Tucumán. Por otro lado, la Comisión Directiva de la Sociedad, ges¬
tionó el apoyo de la Secretaría de Estado de Ciencias y Tecnología,
y del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas de
la Nación ; ambas entidades asignaron sendos subsidios para asegurar
el desarrollo del evento, por lo cual nuestra Sociedad se complace en
reiterar públicamente su agradecimiento, por la confianza que tales
actitudes importan. Las actividades cumplidas pueden resumirse en
3 rubros: comunicaciones, un simposio y 2 conferencias especiales. Las
comunicaciones, quizás en número excesivo, ocuparon la mayor parte
del tiempo; fueron 137 los temas considerados en 12 secciones, que
debieron operar, por razones obvias, en forma simultánea, durante 3
días. El simposio estuvo dedicado a la “Conservación de la Vegetación
Natural en la Argentina”; para su desarrollo se invitó a 7 especialis¬
tas argentinos (G. Covas, IT. Eskuche, R. Luti, F. Roig, C. Saravia
Toledo, A. Soriano y F. Vervoorst) ; luego de una introducción gene¬
ral a cargo de este último, y de las intervenciones parciales de cada
uno de los nombrados, el Ing. Soriano cerró la serie con una síntesis
general. En cuanto a las conferencias especiales, que fueron 2. estu¬
vieron a cargo del Dr. Peter Raven, el conocido hombre de ciencia del
Jardín Botánico de Saint Louis (IJ.S.A.) ; la primera versó sobre la
distribución geográfica de los vegetales en el Hemisferio Austral, y
la segunda, en el Acto de Clausura, se tituló: “Investigación y Con¬
servación en los Trópicos del Nuevo Mundo”. Sin dudas, la partici¬
pación de este distinguido huésped, especialmente invitado por nuestra
Sociedad, contribuyó, en gran medida, a dar a estas Jornadas un brillo
especial. Por otro lado, merecen ser destacadas la ejemplar organiza¬

ción de los diversos actos, así como la magnífica excursión a las Sierras
del Noroeste de Tucumán, realizada el día viernes 8 de mayo. En su¬
ma : las Jornadas de Tucumán fueron una exnresión de alto nivel
científico, y también de amable confraternidad, entre los fitólogos
argentinos y de países vecinos.

A. T. Ilunziker




